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			A los hijos,
cuyas madres les fueron arrebatadas.

			El llanto de las azucenas
Alejandra Ramos

			Somos el resultado de lo que hemos logrado sanar;
y su consecuencia, las puertas del cielo o el infierno.

			Un nuevo comienzo

			El radiante sol que encandilaba las ventanas aún sin cortinas, calentaba aquel departamento con la temperatura propia de una mañana de febrero. Pero a Alexia no le molestaba, porque la satisfacción de por fin haber llegado a Córdoba desde tan lejos podía más que las gotas de sudor resbalando por su cuello. 

			Allí se gozaba del ruido típico de una ciudad grande como esa. Los autos a bocinazos limpios se hacían sentir en los eternos embotellamientos, además del conjunto entremezclado de voces que provenían de todos lados al mismo tiempo, junto a los fuertes pasos que se oían de los departamentos contiguos pero que sin embargo parecía como si una multitud le estuviera usurpando el espacio.

			El calor infernal no apaciguaba los rumores sobre un posible fin del mundo durante aquel año dos mil. Pero se sentía menos con el aire de abanico que daba el ventilador destartalado que consiguió de oferta en una compra y venta de su ciudad natal, y con el fresquito exprimido de naranja que tomó de una sola vez.

			Observó a su alrededor y le costaba creer todo el esfuerzo invertido para poder estar allí. Un anhelo que a simple vista parecía imposible de cumplirse en una chica como ella, pero que en el fondo siempre supo que nada la detendría. Algo tan común para muchos, pero todo un logro para ella como resultado de la creatividad innata que poseía para ganarse la vida, un don de todo un linaje que le precedía teniendo como ejemplo más cercano a su abuela.

			El cuerpo de una joven aún no identificada en las orillas del lago del Parque Sarmiento, fue la noticia del día. Podían verse las puntas de sus negros cabellos que sobresalían de la manta con la que la taparon, al mismo tiempo que un escuadrón de personas entre policías, investigadores forenses, personal médico y unos cuantos curiosos que querían mirar más de la cuenta formaban una especie de tumulto que terminó en empujones y en un revuelo evidente a través de la pantalla de aquel viejo televisor. Para ella que venía de una mediana ciudad, aquel hecho representaba mucho más que algo fuera de lo común, es que no podía imaginar que algo así sucediera a pocas cuadras de su departamento. Decidió seguir el caso de cerca a través de las noticias durante todo el día, incluso mientras terminaba de poner en orden los últimos objetos sin sitio propio como resultado de la mudanza y tomaba un refresco para aliviar las consecuencias de aquel verano ardiente que no terminaba de equilibrarse con ningún aguacero.

			Los canales locales carecían de información concreta, algunos opinaban que se trataba de un asesinato al azar y otros sostenían que la víctima tal vez conocía al agresor, pero no hubo nada más llamativo que los titulares de los medios asegurando la osadía del asesino de dejar una azucena roja sobre el cuerpo inerte de la víctima. Sintió rabia al observar aquel último acto como una burla, al creer que esa clase de cerdos se mofaban de sentirse orgullosos por sus aberrantes hazañas, y sin ninguna pizca de remordimiento.

			El ruido a tropel de caballos que sus compañeros generaron al levantarse todos juntos de un salto, la hizo volver en sí. El primer día de clases en la universidad se vio afectado, ya que desde que llegó a la ciudad, tuvo los nervios acumulados de ansiedad lo que terminó por hacer estragos en la atención de aquel lunes. Kilómetros lejos del hogar donde había crecido, extrañar a su abuela y el traqueteo de la mudanza, fue un sacrificio que a su parecer valdría la pena en el futuro, y si bien no podía acostumbrarse a estar tan sola, aseguraba que aquella etapa le daría no solo una profesión, si no también, más amigos de lo que imaginaba. Las opciones entre Ciencias Políticas y Abogacía se convirtieron en tema de duelo ante la elección de entrar al mundo universitario, pero terminó por escoger Ciencias Políticas, solo porque le parecía menos estructurada.

			 Córdoba incluía el sueño de independencia dentro del imaginario adolescente que llevaba consigo. Los paseos con su abuela en los atardeceres soleados, las caminatas al zoológico tomada de su brazo, el helado de tiramisú y la religiosa visita a la majestuosa Iglesia de los Capuchinos, eran los infaltables en cada viaje a la ciudad luego de acompañarla al médico para la repetitiva rutina de chequeo mensual. Fue allí donde el gusto por ese paisaje nació, entre el tráfico y los constantes bocinazos que lo hacían único y atractivo a cada sentido de la mirada, influyendo en la decisión de mudarse y trazar su futuro allí.

			Amalia representaba en su joven vida un conglomerado de vínculos donde los afectos se entremezclaban y aparecían según el mérito, desde la firmeza sin retorno de una madre, hasta la complicidad inquebrantable de una amiga. Pero en la realidad del caso era su querida abuela paterna, quien la tuvo en brazos desde luego del parto donde su madre no resistió y falleció de una infección; y quien la terminó de acompañar sola desde los cuatro años cuando su padre dejó de existir por heridas incurables producto de un accidente automovilístico. Los recuerdos borrosos respecto a sus padres eran escasos, y aquellos rostros irreconocibles a la memoria, salvo por alguna que otra foto rondando por ahí en su casa de la infancia. Lo único que sabía es que su madre se llamó Jazmín, que pasó por varios orfanatos de la provincia hasta llegar a Villa María donde fue ubicada en el Patronato de la infancia hasta cumplir los dieciocho años y donde conoció a Enrique, aquel amor imborrable según Amalia, y el hombre que había intentado criarla, y de quien tenía más memoria. Ese joven rostro la llevaba a recuerdos vagos donde las tardes de pesca y los domingos de cocinar carne a la parrilla formaban parte del escenario, recordándolo con una camisa a cuadros azul desprendida, flameando al compás del viento que entraba por la ventanilla del Fiat 147 que poseía, pero no tanto como hubiese querido. 

			Solo Amalia componía su vínculo familiar y quien la conocía hasta en los rincones que ni ella había escarbado. Le debía todo lo que fue y lo que debía de ser, reconociendo con tristeza cada gramo de esfuerzo que vio con disimulo y silencio en una mujer sola y ultrajada por el rechazo social de aquellos tiempos prejuiciosos, para garantizarle un crecimiento decente y un futuro con más oportunidades que ella misma jamás tuvo. Pero a pesar del miedo a despegarse y verse afectada por la muda distancia, la emoción de hacerla sentir orgullosa graduándose de la universidad traspasó todos los temores acumulados.

			Amalia

			Amalia tenía las manos ajadas de tanto trabajo, su artrosis avanzada dejaba entre ver las piernas torcidas que denotaban lo mucho que le costaba caminar, ayudada por un andador que utilizaba solo en su casa y que escondía bien en una pieza en desuso para que ningún invitado la viera deteriorarse, excepto Alexia.

			Con padres italianos inmigrantes, creció viendo a Villa María multiplicarse a pasos agigantados. Vivió una infancia próspera gracias al dinero que su padre había generado siendo apoderado de varios caballos de carrera y dueño de un gran sector en el mercado de abastos de la ciudad.

			 Don Carmelo, era un hombrecito pequeño y de pasos ligeros que parecía siempre enojado para quien no lo conocía, pero que en realidad transmitía una dulzura capaz de hacer desaparecer cualquier rastro de malos humores y de heridas mal curadas. Lo recordaba cada día como si estuviera vivo, hablando con su alma, que de seguro estaría en alguna parte, con la dicha de aquellos días soleados en el gran patio encercado, cabalgando la yegua tobiana que le dio como regalo de cumpleaños. Y los días de lluvia, dorando tortillas de harina junto a él y sus nueve hermanos en la enorme cocina donde pasaban la mayor parte del tiempo familiar.

			Se enamoró a los quince años, en esos bailes donde los menores como ella iban como espía de sus hermanas, sentada toda la noche con la poca suerte de beber algún refresco sin alcohol y mirar de reojo a algún guapetón, mientras las hormonas le hacían estragos cada uno de los sentidos. Lejos de eso, no pudo evitar dejar que los aires de la pasión se apoderasen de la viva juventud de la cual gozaba, luego de enamorarse de un hombre que para su madre era un cualquiera y sin clase, pero para ella el primer amor y esposo en un futuro. 

			De ojos negros y estatura media alta, Eliseo era de esos tipos atractivos a la primera impresión, donde el perfume que portaba envolvía todo el ambiente y quedaba en el olfato de los espectadores, vestido a la moda con los infaltables pantalones patas de elefante, y con una melena al estilo Elvis Presley donde las gruesas patillas llegaban casi a la altura del maxilar. 

			No pudo disimular los comportamientos extraños, ni esconder por mucho tiempo un diario íntimo que comenzó a escribir cuando lo vio por primera vez, antes que su madre lo encontrara acobachado en el cajón de ropa interior y se armara tal escándalo que los treinta años de casados que habían acumulado tan sagradamente, casi se van por la canaleta. Y aunque Don Carmelo defendía sus primeros suspiros de amor, fue la excusa perfecta para concretar con Eliseo algo más formal que solo andar a escondidas dándose piquitos de principiantes.

			Se casaron el once de julio de 1977, en una capilla de barrio que le quedaba grande a los menos de cincuenta invitados que habían asistido. La helada infernal de aquella noche, congeló a todos dentro del centro vecinal, salón que usaron como lugar de fiesta y con la particular característica de tener diferentes líneas cruzadas en el suelo marcando las canchas de quien sabe cuántos deportes, donde además podía vislumbrarse el brillo de los aros de básquet adornados con algunos globos a modo de disimulo. Fue uno de los días más felices para Amalia, que con solo dieciséis años no le temió a la complejidad de un “si quiero “, ni a la soledad que ya experimentaba con la falta de la mayor parte de la familia, incluyendo a su madre que aún seguía indignada por un simple sentimiento de amor. Pero no dejó que ninguna clase de emoción negativa arruinara aquel momento especial, con la alegría a cuestas de tener a su padre apoyándola y llevándola al altar, quien además no paraba de lagrimear cuando tuvo que salir de escena y dejar solos a los novios.

			Calculaba un embarazo de pocas semanas al notar la ausencia de su período, pero no perdía nada con esperar a después del casamiento y parecer tan sorprendida como Eliseo de los síntomas difíciles de hacerles frente, aunque la ansiedad que le generaba pensar en la cara de él si el resultado de los análisis daba positivo, la paralizaba. Pero semanas después de la boda y de tomar como hogar una pequeña y humilde casita en un barrio a las afueras de la ciudad, comprada con los ahorros de Eliseo y la ayuda de Don Carmelo a escondidas de su mujer, Amalia ya no pudo disimular los mareos y nauseas propias del embarazo que suponía seria de tres meses. Con el miedo a cuestas, pero la valentía de hiena, no pudo esperar más y sin tantos recovecos le dijo a Eliseo lo que tenía atragantado desde hacía tiempo. Su mirada llena de amor le propagó alivio en su tenso cuerpo, y aunque casi se descompone, no dudó en hablar con voz firme y la mirada de fiera brava que prefirió intimidarlo antes de demostrar un milímetro de debilidad. Fue así que por primera vez se abrazaron largamente y Amalia terminó de comprobar que aquel hombre era de esos que valían la pena de verdad. 
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Los prejuicios positivos o negativos que sembramos
en los demas, pueden convertirse en una buena
o mala decision que trazara nuestros destinos.

Es alli que nos damos cuenta que no todo es lo'que
parece, y que también nos equivocamos al pensar
que lo “ideal” siempre es lo mejor.

Alexia decide dejar su ciudad natal para estudiar
Ciencias Politicas en la Universidad Nacional de
Cordoba. Pero una serie de brutales femicidios dejara
en vilo a toda una poblacion y acabaran
con su tranquilidad.

Lo que Alexia no sabe es que el asesino en serie esta
mas cerca de lo que cree, y llegado el momento sera
muy tarde para volver atras.
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